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Presentamos el avance de una investigación que se desarrolla en la población santafesina llamada Emilia, mediante trabajos de laboratorio y de campo.

Se utilizan herramientas de la Sociolingüística y la Lingüística Sistémico-Funcional.

Nos proponemos elaborar un producto final que refleje el nacimiento, desarrollo y estado actual del repertorio lingüístico emiliense,  Ello en un marco comprensivo y explicativo de los cambios lingüísticos ocurridos en tiempo, espacio, sociedad y contexto, y de la influencia de ciertas lenguas, dialectos y hablas  europeos. 

Se analizan tres etapas: fundacional, de transición, y de consolidación. Al explorar los contactos interlingüísticos, se hallan ejemplos de interferencia y cambio de código; amalgama y sustitución lingüística; y casos de préstamos léxicos en relación a las lenguas francesa e italiana; dialectos milaneses y patois saboyanos. Se detectan neologismos y re-significaciones de términos.

Se confirma la hipótesis inicial de que en Emilia se generó una “comunidad de habla” con códigos propios, existiendo por tanto un “habla emiliense”.
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I.  INTRODUCCIÓN

Este trabajo constituye el avance de un  proyecto de investigación que se lleva a cabo en la población santafesina llamada Emilia.

Nos proponemos elaborar un producto final que refleje el nacimiento, desarrollo y estado actual del habla emiliense, en un marco comprensivo y explicativo de los cambios lingüísticos ocurridos en tiempo, espacio, sociedad y contexto, y de la influencia de ciertas lenguas, dialectos y hablas  europeos.

I.1. Consideraciones preliminares.

Sabemos que el lenguaje ocupa  un lugar central como medio de transmisión cultural. La construcción de la realidad es inseparable del entorno social y cultural en que se adquiere el lenguaje.

Adherimos, por tanto, al pensamiento que enfoca al hombre como ser social, vale decir, en su relación con otros, y no en relación con una entidad abstracta como “la sociedad”.

De lo expresado se deduce que utilizaremos herramientas de:

a) La Sociolingüística, que estudia al lenguaje como “comportamiento con otros”; que analiza la variedad y variación de la lengua en relación con la estructura social de las comunidades de habla.

b) La Lingüística Sistémico Funcional, que concibe al lenguaje como un instrumento para construir y representar significados en contextos sociales, como un recurso de los hablantes para configurar su experiencia en el mundo, y para interactuar con otros. 

La lengua es un sistema semiótico particular que permite construir una perspectiva compartida de la realidad, pero que también permite re-crear esa realidad, discutirla, proponer cambios, imaginar “realidades alternativas”.

Como en toda comunidad, en Emilia se utiliza el lenguaje como una herramienta para construir un mundo propio. Y ese mundo es el que nos proponemos indagar.

Tomaremos en cuenta el contexto (como sistema semiótico de nivel superior en el que está inmerso el lenguaje), con sus entornos no verbales: contexto de cultura y contexto de situación, con sus tres componentes: campo, tenor y modo del discurso.

I.2. Delimitación del campo de estudio
I.2.1.  Situación problemática central.

¿Se detectan en el habla de personas originarias del Distrito Emilia, provincia de Santa Fe, República Argentina,  expresiones tales que permitan afirmar la existencia de un “habla emiliense”? De ser así ¿cómo se configuró la misma?

I.2.2.  Hipótesis de trabajo.

El repertorio lingüístico emiliense contiene expresiones particulares que en su origen sirvieron como vínculos entre hablantes de distintos geolectos y que fomentaron la coherencia interna, generando una “comunidad de habla”.

I.2.3.  Comprobación de hipótesis

Para ello:

1) Demostraremos que el habla emiliense se consolidó a través de un proceso gradual.

2) Detectaremos expresiones propias.

3) Probaremos que las expresiones propias trascienden el ámbito familiar.

I.2.4. Objetivos.

a) de contenido.

Generales:

Identificar en el habla emiliense expresiones que conformen una “comunidad de habla” y explorarlas en busca de variantes.

Específicos:

Reconstruir el proceso de formación del habla emiliense.

Identificar las fuentes.

Describir las funciones cumplidas por el habla en la comunicación interna y externa.

b) Metodológicos.

Generales:

Señalar una línea de investigación aplicable al habla de otras comunidades.

Específicos:

Construir un corpus válido para ulteriores investigaciones.

I.2.5.  Límites

El proyecto de investigación integral contempla profundizar en todos los subgrupos del distrito emiliense. 

Para este trabajo nos hemos concentramos en: a) los procesos de contacto interlingüístico acaecidos en los subgrupos con ascendencia lombarda y saboyana; b) en la población mayor de cuarenta años.

I.3. Metodología de trabajo

I.3.1.Método.

Se realiza un trabajo de laboratorio y otro de campo.

Para el primero se analiza documentación del siglo XIX y comienzos del XX.

Para el segundo se efectúan entrevistas y encuestas a miembros de la comunidad.

Partiendo de investigaciones empíricas sobre la lengua actual y el cambio lingüístico en curso, en el contexto social de la comunidad emiliense, se trata de reconstruir el habla del pasado, sus fuentes, sus etapas. 

I.3.2. Fuentes de información

Análisis documental y entrevistas.

I.3.3. Unidades informantes

a) Análisis documental:

Expedientes judiciales. Registros genealógicos. Pasaportes. Actas de nacimiento, matrimonio y defunción extranjeras y nacionales. Cartas. Memoriales oficiales y privados. Libros de comercio. Anuario telefónico. Diccionarios de la lengua castellana, francesa e italiana,  y dialectal milanés.

b) Entrevistas.

Personas nacidas en el Distrito Emilia que cuenten entre sus ascendientes con saboyanos y lombardos.

I.3.4.  Actividades

a) Elaboración de un corpus con expresiones consideradas a priori como propias del habla emiliense, y de un protocolo de trabajo. Selección de informantes para muestreo. Entrevistas.

b) Búsqueda, selección y análisis de párrafos significativos en documentos.

c) Comparación de términos del habla emiliense con sus pares en lengua extranjera y dialectos.

d) Procesamiento de la información obtenida.

e) Elaboración de conclusiones.

I.3.5. Técnicas.

Comparación. Muestreo. Entrevistas (personales, epistolares)

I.3.6. Instrumental generado

Corpus lexicográfico. Protocolo de trabajo. Glosario.

II. DESARROLLO

II.1. Información básica sobre Emilia.

El pueblo actual se ubica en el Departamento La Capital de la provincia de Santa Fe, a 31º06´ latitud S, y 60º79´longitud O. Dista 65 km. de la capital provincial y  535 km. de la nacional. La superficie comunal es de 9.200 has. Comenzó a poblarse hacia 1868 a instancias de Mariano Cabal, con inmigrantes europeos de diversa procedencia; paraguayos, y argentinos de distintas provincias.

II.2. Presupuestos teóricos (trabajo de laboratorio)

II.2.1.  Lengua, dialecto, habla local, patois, argot.

Para unificar criterios
 de aquí en más daremos a las expresiones técnicas estos significados: 

Lengua: Diasistema multilectal del que se vale una comunidad idiomática, es decir, un conjunto de individuos pertenecientes a una lengua histórica o idioma. Ejemplo: lengua italiana.
Dialecto: Modo regional de hablar que se forma por la suma de semejanzas entre hablas locales que presentan rasgos específicos, comunes a una misma área geográfica. Ejemplo: dialectos milaneses y piamonteses.

Habla local: Se da dentro de un grupo –no necesariamente de la misma lengua– con conocimiento compartido de las restricciones comunicativas y de las normas del comportamiento social. Existe un repertorio lingüístico vernáculo, que se fue formando por la interacción de los miembros, que constituyen “retículas sociales” con capacidad para imponer comportamientos lingüísticos. Ejemplo: habla emiliense.
Patois (pronunciar “patuá”): Se encuentra entre dialecto y habla local. El patois es el habla de una región francesa, que puede abarcar una comuna o ser más específico aún: en antiguas comunas francesas, el patois de dos poblaciones vecinas registra variaciones en ciertos términos. Ejemplo: en el valle de la Maurienne, en Le Thyl  “padre” se dice “pae”; en La Traversaz “ pope”. Estas poblaciones distan menos de dos kilómetros entre sí.

Argot: Modo comunicativo destinado a que las situaciones que expresan las palabras no sean comprendidas por personas del exterior. Ejemplo: lunfardo carcelario.

Nos interesan ahora son los cuatro primeros modos.

Fácil resulta ver que los hechos temporales, geográficos y sociales en los que se inserta la actividad lingüística no presentan límites definidos, sino gradaciones continuas […] cualquier intento de clasificación en dichos dominios tiene cierto margen de arbitrariedad. (MENENDEZ, 27)

II.2.2.  Variaciones de la actividad comunicativa

La actividad comunicativa tiene un carácter multidimensional, con variaciones. 

En una comunidad lingüística pueden detectarse estos tipos de variaciones internas:

Diacrónicas o temporales.

Diatópicas o geográficas.

Diastráticas  o sociales.

Diafásicas o contextuales.

La variabilidad puede ser una clave para estudiar el proceso de categorización del lenguaje, y sus límites. 

Pero hay que tomar en cuenta que las diferencias más conocidas (por ser más evidentes) son las diacrónicas y las diatópicas. 

Las variedades diastráticas y diafásicas muestran transiciones menos estables y más frecuentes. Pese a su importancia se dificulta su estudio, puesto que el continuo de habla puede ser más social o contextual que geográfico.

II.2.3.  Comunidades lingüísticas y comunidades de habla.

Existen comunidades:

a) lingüísticas: Grupos de individuos que para comunicarse entre sí utilizan la misma lengua en un momento dado.

b) de habla: Son aquellas que,  independientemente de poder comunicarse en la lengua normalizada del país que habitan, o en la lengua materna si no coincidiera con aquélla, pueden hacerlo también mediante la utilización de un repertorio lingüístico que incluye términos propios, que elaboraron respetando una uniformidad de modelo.

II.2.4.  Bilingüismo y contacto interlingüístico.

Partimos de distinguir entre bilingüismo como fenómeno individual, y contacto interlingüístico como manifestación de grupo.

El concepto de bilingüismo fue variando. En rasgos generales podemos decir que se caracteriza por la utilización alternativa, de parte de las mismas personas, de dos o más lenguas o dialectos, con registros distintos.

El contacto interlingüístico presenta tres procesos: convergencia, no convergencia o divergencia. Los grupos sociales reducen, mantienen o acentúan las diferencias lingüísticas y sociales, según perciban el contexto de interacción. Se llega a estas soluciones:

a) Interferencia y cambio de código. Uso alternativo de dos variedades en el mismo enunciado, oración, constituyente o segmento.

b) Amalgama. Reestructuración lingüística de dos variedades particulares en una nueva gramática.

c) Sustitución lingüística. Abandono de una variedad particular (B) en beneficio de otra (A).

II.2.5. Préstamos léxicos

El préstamo léxico supone la incorporación de palabras simples (o compuestas que funcionen como simples) de L1 (lengua objeto o modelo) en el discurso de L2 (lengua prestataria o copia), e implica integración lingüística (fonológica, morfológica y sintáctica) e integración social. (MENÉNDEZ, 250)

En el cambio de código no se da una adaptación (total o parcial) de los constituyentes de una L1 a los patrones lingüísticos de la L2. Pero puede ser difícil diferenciar préstamo de cambio de código, cuando el proceso de difunde y las verificaciones se vuelven problemáticas.

El estudio de las actitudes lingüísticas procura comprender cómo se relacionan algunos rasgos lingüísticos específicos con algunas características del grupo social y de los contextos situacionales en los que se dan.

Las variables sociolingüísticas se configuran dentro del continuo social y contextual de la comunidad de habla.

Todo geolecto es una variedad geográfica y social, ya que cualquier hablante tiene tanto una localización geográfica como una adscripción social. Los límites geolectales reflejan la historia política, económica y cultural de cada comunidad.

Los fenómenos lingüísticos son complejos y variados. En el interior del mismo dialecto y de la misma habla local encontramos innumerables variantes individuales en función de la edad, sexo, categoría social, profesión, etc. En ocasiones la sustitución lingüística funciona como préstamo lingüístico a la inversa. En II.3.3. volveremos sobre esto.

II.3. Trabajo de laboratorio

II.3.1. Variaciones sociales y contextuales de la comunicación en Emilia
Emilia, en los primeros años de existencia, no constituía una comunidad lingüística ni una comunidad de habla.

La población era heterogénea. No sólo se hablaban distintas lenguas sino distintos dialectos. Todos intentarían comunicarse entre sí y al mismo tiempo preservar su identidad cultural. Para comunicarse tenían un modelo uniforme: la lengua española.

El presupuesto sería: “Hablamos distinto. Pero necesitamos comunicarnos. Entonces ¿cómo expresamos esto, o aquello, para que todos lo podamos entender?” Se haría un gran esfuerzo, y si algunas palabras escapaban a la comprensión de los co-actuantes en el discurso, el contexto y la situación les permitirían llenar las lagunas.

Usando una expresión del dramaturgo italiano Darío Fo, diremos que se entenderían “… con la riqueza de los gestos, el poder interpretativo y la audacia”.

En tanto que buenos latinos, la riqueza de los gestos estaba asegurada. El poder interpretativo se aguzaría por la necesidad. Y en cuanto a la audacia, no les faltaría en absoluto, siendo que habían dado el salto al vacío que implicaba dejar todo y emprender la aventura del nuevo mundo…

Familiares, amigos, vecinos, compañeros de trabajo, conformaban “retículas sociales” con capacidad para imponer comportamientos lingüísticos.

Dijimos que se aspiraba al modelo uniforme de la lengua española. Pero el español integró una vasta complejidad de dialectos geográficos y de dialectos sociales. Coexisten hasta ahora distintos estados fonológicos y persisten regionalismos léxicos. Sus elementos formativos provienen del latín, el griego, el árabe, de las lenguas germánicas, y de América.

A estas tierras llegaron españoles vascos, andaluces, gallegos, catalanes, castellanos, etc. Cada uno traería sus modismos.

La lengua española de América presenta caracteres propios que no provienen de una zona o región, sino del hecho global de la presencia española en el continente. Desde el punto de vista lingüístico se señalan el seseo, el yeísmo y el voseo. Además hay influencias autóctonas.

Como lo prueban Censos y  Actas Parroquiales de nacimiento, matrimonio y defunción, a Emilia, en sus primeros tiempos, llegaron miembros de diversos pueblos. Llegaron paraguayos, uruguayos, brasileños. El camino real comunicaba con Santiago del Estero. Por él transitaban carretas con cordobeses, catamarqueños, salteños, santigueños. Muchos conseguían trabajo y se quedaban. Emilia estaba próxima a las propiedades de Luciano Leiva, con una peonada en donde abundaban paraguayos, correntinos y misioneros. Muchos de ellos se afincaban en Emilia. Llegaban  entrerrianos. Expedientes judiciales prueban que había gente de raza negra (los “cambá”, así llamados por los paraguayos… utilizando un término afro…). 

Cada grupo traería regionalismos argentinos y arcaísmos: agora, ansí, ansina, fierro... Seguramente algunos conservarían vestigios del habla de antepasados aborígenes, sea pertenecientes a grupos puros, sea a grupos mezclados voluntaria o compulsivamente por el hombre blanco. ¿No existe acaso la teoría de que el topónimo “Cayastá” (de donde deriva  el nombre de Cayastacito, población vecina a Emilia) derivaría de Kollasta, grupo poblador que estaría vinculado con el pueblo “Kolla”? (HILLAR PUXEDDU, 59/66). Ecos afros habría en el habla de negros y mulatos.

Si la lengua modelo presenta tantas facetas, lo mismo puede decirse de las prestatarias.

Muchos inmigrantes no llegaban sintiéndose en puridad “italianos”, “franceses”, “suizos”, etc, sino “piamonteses”, “friulanos”, “milaneses”, “saboyanos”, “valesanos”. Algunos construyeron aquí una identidad común que les permitía aglutinarse, sentirse fuertes y defendidos (por ejemplo por el Cónsul de los respectivos países). 

En la etapa fundacional de Emilia, la lengua materna utilizada por los inmigrantes no siempre era la oficial del país de origen. Muchos de ellos hablaban sólo dialectos.

La mare nació en Emilia. Hablaba la castilla, el italiano y el milanés. Al italiano lo hablaba porque el nono Lazzaroni era muy culto,  recibía un periódico, La patria degli italiani,  y se lo leía a los otros colonos que no entendían italiano. Porque la mayoría no hablaba italiano.

Cuando la mare se casó con el pare aprendió a hablar en francés y en piamontés. Un día estaba en el hospital de Rafaela, cuidando una hermana enferma. Entre ellas hablaban en milanés. En la cama de al lado había una piamontesa. La mare le hablaba en piamontés. Y la piamontesa le dijo: “Ay, señora, qué lindo que habla usted la castilla con su hermana”… ¡Creía que el milanés era la castilla! (Testimonio del señor Domingo Battú,  nacido en 1912, recogido en el año 2002)

En 1876 el Juez de Paz de Emilia Luis Manzato informó sobre un incidente con el colono Borgonovo. Ambos eran italianos. El Juez dice que...

… había sido esperado y atajado por Borgonovo, quien lo había esperado a cuatro cuadras de su casa, quien habiéndose aproximado al declarante le increpó diciéndole “a donde vas cachafaz” y muchos otros insultos en su dialecto que el declarante no sabría explicar.  (fs. 14 vta. expte. Crimen Nº 9, 1877  AGPSF).

Borgonovo provenía de Arsiero, provincia de Vicenza; Manzato de Biencada, provincia de Treviso. Las regiones de origen no distaban demasiado, y sin embargo había espacios lingüísticos no compartidos: los marcados por los dialectos.

Esto no es todo: algunos inmigrantes no utilizaban ni la lengua oficial de su país de origen, ni un dialecto, sino hablas locales. Algunos franceses, por ejemplo,  hablaban sólo patois.

Cuando mi abuelo ganó un poco de dinero contrató un suizo que le enseñó a los hijos el idioma francés, porque ellos hablaban solamente patois.  (Testimonio de la Sra. Luisa Blainq de Gómez, recogido en San Cristóbal en el año 1997. El abuelo, François Cruz, era oriundo de la Alta Saboya)

En sus primeros tiempos Emilia sería una especie de Babel. Pero esta etapa fue superada.

Muchos inmigrantes debieron aprender a expresarse en la lengua oficial de su país de origen, en otros dialectos, en otras hablas, y en castellano...

Una de las cosas más difíciles en la transición de su tierra de origen a la de adopción sería la necesidad de aprender un nuevo conjunto de registros para hacer frente a los nuevos esquemas de relación.

Tomemos como ejemplo al campesino italiano típico de la época. 

Allá no tenía tierra propia. Cultivaba tierras de un propietario con el cual, muchas veces, la relación tenía características casi feudales (muchos patrones, durante la noche, los encerraban con llave).

En Emilia había recibido una concesión de tierra, y si cumplía con ciertos requisitos, la tierra le sería escriturada. Si bien Mariano Cabal era “el señor”, su trato hacia el inmigrante distaba mucho de ser el de un señor feudal que trataba a los campesinos como a siervos de la gleba.

A su vez, el inmigrante comienza a relacionarse con otros argentinos además de los ricos estancieros, otros “hijos del país”, a los cuales eventualmente podrá contratar como peones para que realicen por él ciertos trabajos.

Entra también en contacto con europeos que “allá”, en su pequeño mundo, nunca hubiese conocido, aún proviniendo de su mismo país de origen.

Hasta las formas más elementales de interacción en cualquier comunidad tienen una historia de supuestos y expectativas que se tienen en cuenta para activar la selección de significados de interacción social […] Cada aspecto del potencial lingüístico ha evolucionado como respuesta a las necesidades de expresión de los hablantes cada vez que usan el lenguaje, y el lenguaje tiene el potencial de realizar las necesidades de sus hablantes para cualquier uso lingüístico. (GHIO-FERNANDEZ,  2005-36)

Utilizando “… la riqueza de los gestos, el poder interpretativo y la audacia” los inmigrantes utilizaron su potencial lingüístico, seleccionaron significados y respondieron a la necesidades de la nueva etapa. 

Y lo mismo hicieron aquéllos que los vieron llegar.

Con este formidable material lingüístico se conformó el habla emiliense.

II.3.2. Etapas en la configuración del habla.

No damos a la expresión etapas un sentido estrictamente cronológico, porque los límites, como en todo proceso de este tipo, son difusos (recordar lo expresado en II.2.2.). Por lo tanto lo que llamamos etapas pueden haber coexistido o haberse superpuesto coetáneamente en diferentes grupos y subgrupos. La expresión referirá entonces a distintos procesos de configuración del habla, a las actitudes de los pobladores ante la necesidad de comunicarse y a las soluciones que fueron dando. Las fechas son meramente indicativas. Pero a los efectos de ordenar la exposición, y con la anterior salvedad, podríamos señalar las siguientes:

a) Etapa fundacional.

b) Período de transición.

c) Habla emiliense consolidada.

Sus caracteres básicos son:

a) Etapa fundacional. Entre 1868 y 1900.

Salvo excepciones, se producen en este período los asentamientos de inmigrantes, sea que hablemos de inmigración interna (de otras provincias argentinas) o externa (de otros países, americanos y europeos).

Los matrimonios son prioritariamente homogámicos (entre miembros de un mismo grupo y en ocasiones de la misma familia: esto se ve claramente en algunos grupos saboyanos).

No todos los hijos de inmigrantes concurren a la escuela, o lo hacen esporádicamente; por ejemplo, fuera del período de cosechas. La comunicación con Europa y entre inmigrantes radicados en América se realiza mediante cartas. La lengua materna de los inmigrantes tiene un sentido de vigencia plena, de tiempo presente, tanto para ellos como para su descendencia. Pero hay un esfuerzo de todos los grupos por establecer una comunicación, buscando términos comunes (intento de normalización). En la vida privada, o en espacios de sociabilidad familiares, se hablan aún dialectos y patois.

Cuando mis padres se juntaban con otros paisanos, las mujeres se sentaban todas juntas y aprovechaban para hablar en  su patois.  Pero tu bisabuela con tu bisbuelo hablaban distintos patois, porque los dos eran saboyanos pero de distintos lugares. Así que entre ellos hablaban en francés. Tu bisabuelo aprovechaba para hablar en patuá con un yerno que tenía, que había nacido cerca de él allá en Saboya. (Testimonio de Matilde Didier,  hija de saboyanos de la Maurienne, Santa Fe, 1997)

Pero en los espacios públicos, en las relaciones comerciales y laborales con miembros de otras comunidades (tareas agrícolo-ganaderas, de herrería, reparación de maquinarias, actos de comercio, contratación de peones, etc), se buscaría un habla común. 

b) Período de transición, abarcativo aproximadamente de las dos primeras décadas del siglo XX.

Es el período que los emilienses definen como el de “la castilla picaza” (mezclada). Se dan en él procesos de amalgama y sustitución lingüística (siempre en referencia al habla normalizada).

La lengua materna en los inmigrantes se va diluyendo, a medida que gana terreno la española. En este sentido, la escuela cumplió una misión fundamental.

Los descendientes de extranjeros pueden comunicarse aún en la lengua materna, pero ésta ya es vista, en general, como “pasado”.

Se “normalizan” las hablas familiares, entre otros motivos, por los matrimonios heterogámicos (con miembros de otros grupos) que obligaban a ciertas familias a buscar una lengua común. 

Esto derivó en distintas soluciones de compromiso, muchas veces resignando el habla natal: tal el caso de una rama de la familia Baroni en la cual ingresó una mujer con ascendencia aborigen. En ella se evitaba usar el dialecto milanés para que la mujer no se sintiera excluida (ahora diríamos “discriminada”)

c) Habla emiliense consolidada. Desde aproximadamente 1920 a nuestros días.

Los nacidos en él reciben un repertorio lingüístico que incluye ya expresiones “normalizadas”, que configuran el habla emiliense. 

Ello sin perjuicio de la subsistencia de dialectos en el seno de ciertas familias y de situaciones especiales. En efecto, había nietos de inmigrantes que llegaban a la escuela sin saber castellano; hablaban solamente dialectos (caso Elda Baroni-Maino, hablaba milanés) o francés (caso de las hermanas Rosa y Luisa Dunand-Cettour).

II.3.3. Ejemplos de contacto interlingüistico:

En este punto, utilizaremos los presupuestos referidos en  II.2.4, aplicándolos al análisis de ejemplos referidos a Emilia.

a) Interferencia y cambio de código.

No olvidemos lo expresado en II.3.1: sobre Emilia confluyó inmigración tanto externa como interna.

En II.2.4.a) dijimos que en la interferencia y cambio de código hay uso alternativo de dos variedades en el mismo enunciado, oración, constituyente o segmento. 

Estos fragmentos de notas escritas por el Juez de Paz italiano Manzato son un ejemplo:

“… y de allí pasaron avviso a los vicinos y a la autoridad de la Emilia del spaventoso suceso…” (Expte. Criminal Nº 9, año 1877, fs. 1vta./2, AGPSF)

“.. y con todo esto todavía se alla costretta de sigir ocultando los improperios y menazas y demás perjuicios…” (Memorial del Juez de Paz, Expte. Criminal Nº 23, año 1877, fs. 30 vta., AGPSF)

Como puede observarse, en la misma oración se utilizan palabras en lenguas española e italiana. Si esto sucedía en escritos oficiales, en donde cabe suponer que el emisor del discurso se esmeraría para expresarse bien, con mayor razón sucedería en el habla cotidiana. Reflejo de ello es el párrafo de esta carta, escrita en 1913, en donde se inserta un término de patois.

Vamo a tener 25 [vacas lecheras] ahora sí que ai para tomar la gut. (Carta de Margarita Cettour de Vanni, hija de inmigrantes de Saboya y Alta Saboya, 1913)

b) Amalgama

Esta etapa es conocida por los emilienses como la de “la castilla picaza”.

La reestructuración lingüística de dos variedades particulares en una nueva gramática puede advertirse claramente en estos textos:

“… que se una persona la cual anteriormente había ocupado la silla del primer Magistrado de la Provincia se atreva de dar tal ejemplo, que será los que nos podemos esperarnos de unas Colonos Ineducados” (Memorial… en expte. citado ut supra)

 “… vinimo alla Merica” (Memorial de Mariana Meinardi, inmigrante piamontesa,  para sus hijos)

La forma pronominal “se”, a utilizar con los verbos reflejos puros, se traslada al uso de los verbos reflejos recíprocos:

 “… y entonse se desidimo de venir a Santa Fe”  (Memorial de Mariana Meinardi cit.)

En el contacto interlingüístico, las soluciones a) y b) pueden coexistir. Así, en las frases transcriptas del Memorial del Juez, leemos spaventoso y costretta –términos de la lengua italiana– pero también ineducados, queriendo significar lo que en lengua española se diría “maleducados”. El fragmento de carta de 1913 citado en a) es otro ejemplo de coexistencia.

c) Sustitución lingüística.

Dijimos que consistía en el abandono de una variedad particular (B) en beneficio de otra (A).

Un ejemplo notorio se presenta con el uso de la partícula dialecto-milanesa de en reemplazo de los adverbios de modo españoles tan o muy.

Así, un emiliense de pura cepa no dirá  “¡Estoy muy mal!” o “¡Estoy tan mal!” sino “¡Estoy de mal!”

    Lengua italiana                       dialecto milanés                               habla emiliense                                    lengua española

    Sto molto male…                    sto de maledett…                              estoy de mal…                                     estoy muy mal…

                                                                                                                                                                          estoy tan mal…

Vale decir que se abandonaron  las variedades  particulares española (“muy”, “tan”) e italiana (“molto”) en beneficio de la dialectal milanesa “de”.

II.3.4. Un ejemplo de préstamos léxicos: interacción de la lengua española con dialectos milaneses.

La mayoría de los italianos afincados en Emilia provenían de la Lombardía, sobre todo de la zona de Milán y del Lago de Como. Algunos hablaban italiano, tal el caso de Domenico Lazzaroni (Cfr. II.3.1.) pero casi todos se comunicaban en dialecto. Tanto peso tuvo éste que actualmente aún hay grupos que lo hablan fluidamente, pero ello es objeto de otra investigación. Nos interesan ahora los préstamos léxicos con vistas a la configuración del habla emiliense. 

El proceso se podría graficar así:

Milanés                                   Milanés                                 Habla                                Castellano                               Castellano 

estándar                                     local                                  emiliense                              emiliense                                 estándar


         Transición                                  Transición                                  Transición                                     Transición

                             en Italia                                     en Emilia                                    en Emilia                                    en Argentina

A modo de ejemplo se ofrecen estos términos, sin que la enumeración sea exhaustiva:

Italiano

Milanés

Emiliense

Castellano 

Americano                                Merican                                   Mericanet                                Americano

Balbuziente 

Tartaj

Tartajón

Tartamudo

Bestemmia

Bestemma

Bashtema

Blasfemia                                

Citrullo

Tarloeùcch

Tarloc

Torpe

Brontolone

Rugnòm

Ruñón

 Rezongón 

Dormire

Falanana

Falanana

Duerme, dormí

Farfalla

Parpada

Parpaia

Mariposa

Lamentarse 

Maiale 

Nodo alla gola                        

Marmutà 

Purcèll

Magòm

Marmotar 

Purshel

Magún 

Lamentarse

Cerdo 

Nudo en la garganta

Panno copri materasso             Patùna                                      Patona                                      Paño grueso cubre

                                                                                                                                                   colchón (de bebé)

Pasticcio                                   Pastrügn                                   Pashtrúñ                                   Masa informe

Peto                                          Loff                                          Lofa                                         Pedo

Piccone                                     Zapòm                                     Zapa, zapín                              Pico 

Prendere                                   Ciapà                                       Chapar                                      Asir  

Pugno, cazzotto

Gnoch

Noco, ñoqui

Golpe de puño                                                                                                                 

Salamino

Cudeghein

Codeguín

Salame

Spavento

Spaghètt

Espamento

Aspavientos                                       

Sporcaccione

Purcòm

Porcachón

Puerco                                                   

Strega

Stría

Estría, astría

Bruja

Torta

Turtell

Turta, turtel

Torta 

Ubriaco

Ciöcch

Chuco

Borracho

Verme peloso

Gata pelusa

Gata peluda

Oruga

Las entrevistas nos informaron que:

1. Se crearon palabras para designar elementos desconocidos en la tierra natal. Por ejemplo: “banana”, “el banano” (fruta  no consumida en las montañas lombardas en el siglo XIX) se transforma en il banan. Una emiliense, Alcira Colombo,  se refirió al proceso diciendo: “Se dialectizó la castilla”.
2. La llamada “ese impura” de la lengua italiana se transformó en “es”. Así,  “sporcizia” se transformó en “esporquisia”.  Lo mismo sucedió con formas dialectales que llevaban “s impura”: “stría” (bruja) se transformó en “estría” o “astría”.

3. Se crearon verbos. Ejemplo: del milanés “pastrügnà”, en italiano, “fare delle cose pasticciate”, en castellano “hacer una masa informe”, surgió “pashtruñar”, “pashtrufuñar”.

4. Los nacidos hasta aproximadamente 1930 tienen una pronunciación “italianizada”. Inclusive hay un grupo, el de la familia Baroni que habita un paraje llamado “La Florida”, que conserva actualmente una cadencia especial.

5. Pronunciaciones y cadencias se van diluyendo y en las nuevas generaciones asoman esporádicamente.

II.3.5. Otro ejemplo de préstamos léxicos: interacción de la lengua española con la francesa y “patois” saboyanos.

a) Estudio comparativo del habla de un inmigrante saboyano y sus hijos argentinos.

Se analizó un grupo de cartas que responden a estas variantes:

Temporal: escritas entre 1913 y 1914.

Geográfico: Escritas desde Emilia, San Justo, Videla y Arroyito (Córdoba).

Social: Los involucrados formaban un grupo familiar integrado por padre saboyano (François Cettour) nacido en 1856 y llegado al país en 1873;  madre ídem (Rosa Didier, llegada en 1860); con matrimonio concertado en Emilia en 1875;  e hijos nacidos en Emilia entre 1876  y 1894.

Contextual: el destinatario era un hijo del inmigrante; cumplía su servicio militar en Paraná.

Los párrafos fueron transcriptos textualmente, respetando la grafía original. De todos modos lo que interesa es como habrían sonado las palabras. 

a.1. Cartas de 1913.

Se exploraron variaciones dentro de las mismas palabras y expresiones. Las conclusiones a que se arribó fueron:

1. El padre inmigrante utiliza correctamente en los tiempos compuestos el pretérito perfecto:

emos sembrado el trigo,  an enpesado a trillar ;  hemos carneado,  el pasado mes.

En cambio los hijos argentinos dicen: 

hemos senbrao el trigo,  a endivinao,  lo han largao,  se avia incao con una espina.

Mantienen esta modalidad en el modo infinitivo para los participios terminados en “ado”: cagao, alegrao, cansao, cosa que no hace el inmigrante.

2. El inmigrante confunde:

2.1. Ciertas preposiciones (por-para, a, al-en): 

“Si va un Cura en el cuartel”. “$3000 para un torito”. “Hoye Fco. se va por San Justo”.

2.2. Los verbos “ser” y “estar”. Esta confusión proviene de que en castellano existen dos verbos, mientras que en  francés hay uno solo (être) para referirse a “ser” y “estar”.

Me dijo Alifonso que era de acuerdo que Agustín iba a ir a trabajar con Alifonso por el 15 Deciembre. 

Yegaron la langosta ya me avían dicho que eran en  Yanbi

Los hijos mantienen esta confusión, respecto a las preposiciones: 

La cosecha está mejor que a Emilia. Se fue por San Cristóbal. Se vamo en San Justo.

Se avia incao con una espina al pie. Tonse yo me fui por casa tanvien.

3. Al igual que los italianos y sus descendientes, los hijos trasladan la forma pronominal “se” a “no” (cfr. I.3.3.b):

Se encontramo. Se alegramo. … que se casemo por el año que viene. Nosotro se vamo en San Justo.

Pedro y yo tanbien se isimo retratar pero no emo salido tanbien como vos pero en  fin se paresemo como somo.

4. El inmigrante no abandona del todo formas propias del francés, que a veces mezcla con el castellano, y utiliza expresiones como:

Un grand sermón. Mamá non quiere ir.  (Directamente reemplaza gran por grand, no por non)
Permisio (mezcla permiso con permisión, permiso en francés)

 Umide (de humide, húmedo en francés)  

Salutaciones por   saludos (de salutations, saludos en francés)

Soldat por soldado  (luego de escrito tacha  la letra “t” y la reemplaza por d) 

Fonctionar: corregido por fonccionar, mezclando funcionar y fonctionner.

Otomobil: mezcla automóvil y automobile, que se pronuncia “otomobil”.

Los hijos mantienen estas formas:

Parece que ya non puede llover. Tenemo seca y non quiere llover. Dicen hellos pero non vale mas de 700 pesos.

Y también mezclan ambos idiomas: rafinada  por refinada (de rafinée). Tú por ti: “Qué dijo la rubia de tú”. “No sé si te quiere a tú”. Demorasion (por demora)

5. Hay expresiones comunes con otros grupos, europeos o americanos:

Maliceo. Pasensia. Peliado. Enpedo. Garuvar. Tomóvil. Otomóvil. Ladiada. Disgracia.

En el caso de tomóvil y otomóvil está claro que escribían las palabras como las pronunciaban, y en esa pronunciación hay claros rastros del francés.

6. Confusión de “c” por “g”. 

Verónica, una hija, escribe Corda por gorda, precuntó por preguntó.

François ensaya en el borde de una carta, aparentemente dubitativo: Crespo-Grespo.

7. Hay expresiones conservadas sin cambio del patois saboyano: gut (interferencia y cambio de código, ver II.2.4.a)

a.2. Cartas de 1914.

Se seleccionó un tema (inundación en la ciudad de Santa Fe) para ver cómo era relatado por el inmigrante y dos de sus hijas, una de ellas testigo presencial. Lo hacen así:

François, 26 de abril. 

El marte pasado Julia y Fco. se fueron con el tren  nocturno à Santa Fé para ser ver al chico que estaba emfermo, y a la vuelta contaron que la noche del miércoles llovió tanto en Santa Fe que llenó lo soto de agua y que los coches no podrian caminar por las calles solo los carros venian por las fonda y con una tabla subían los pasajeros en el carro para ir a la Estacion y una señora que se disparo de la casa porque dentraba el agua quiso crusar la calle con un hijo en los brazo y la agua la llevo y se augaron, tanbien contaron que el rallo mató un vigilante y un cochero.

Julia, 26 de abril.

Y haora les dire que evisto la crisiente ya pensava que llegava la inundasion aecho un aguasero que te garanto que avia agua estavamo en una piesa de piso bajo y tuvimo que dejarla y desparar al piso ariva y sacarse los botines y remangarse ariva las rodillas iva el agua que cosa barbara y en las calle no sepodia mair conlos colche que lo tapava de agua iva con carro asacar la gente y aiquese ogaron y se ogo dos cavallo que estava atao al surqui y un trueno callo el rallo corto un ilo de la luz eletrica que mato un cochero y un sarjento.

Rosa, 25 de abril.

Dicen que por Santa Fe lluvió una barbaridad el agua entrava en las casa cuando se an levantao a la mañana encontraron el agua en el dormitorio que via agua asta ensima la rodilla y ahora con ese aguasero que iso anoche toda la noche lluvia y hoy todo el dia sige todavia lluviendo lo va innundar a Santa Fé.

El inmigrante, como puede verse, se expresa con fluidez; evidencia errores ortográficos pero no tantos. Su vocabulario es rico. En 1914 dice: Estamos concluyendo una parva.

La explicación podría encontrarse en el uso constante del diccionario por parte de François Cettour. Diccionario que nos consta haber visto, en nuestra infancia, entre antiguas posesiones familiares. Un tomo forrado en tela como era usual en la época, muy deteriorado, indicio de que efectivamente se lo consultaba con frecuencia.

b) Otros términos detectados en el grupo.

Análisis de textos escritos y entrevistas permitieron detectar:

b.1.: Términos del patois: Gastronómicos: Gut (el trago). Cgudogué (apócope de crouton doré). Todas las variaciones para designar a los riyaulles (empanadillas rellenas de compota o dulce de frutas): la riyola, el riyolé, riyol,  rezula, etc. Despectivos: gondra (mujer de vida airada), tenebra (tenebrosa), casabot (casucha)

b.2: Adaptaciones del francés. De voilà, balá. De bien sûr, sabido.

Muchos de estos términos se transmiten “por línea de vientre”, vale decir que no se encuentran en todas las familias sino en aquéllas donde hubo mujeres saboyanas.

Estos términos son perfectamente comprendidos hasta la generación de los nietos de inmigrantes. Entre los bisnietos, sólo algunos los conocen.

II.3.6. Neologismos emilienses.

Es posible encontrar expresiones originales del Distrito Emilia, que conforman verdaderos neologismos.

a) Expresiones originales. 

Supongamos que un emiliense señala a una persona y dice:

–Es un granayo.

¿Quién comprendería el significado de la frase? Para ello se necesita manejar ciertos códigos. No cualquier interlocutor comprendería que con tres palabras se está dando información genealógica o caracterológica con raíces en el siglo XIX.

1. En el primer caso (información genealógica) lo que se quiere decir es que esa persona desciende de Michele Arcángelo Dalla Costa, inmigrante italiano que en las últimas décadas del siglo XIX se afincó en la zona. En Argentina todos los documentos consignan sólo el segundo nombre, argentinizado: Arcángel.

Cuenta la tradición oral de la comarca que un día este señor fue a un comercio y pidió un engranayo. El comerciante no entendía, Dalla Costa porfiaba que quería llevar un engranayo, hasta que llegó otro italiano y explicó que Dalla Costa quería comprar un engranaje.

“Engranaje”, en italiano se dice ingranaggio. Ignoramos si Dalla Costa habló en lengua italiana, o utilizó algún dialecto que transformaba ingranaggio en granaggio. Lo cierto es que en la memoria colectiva perduraron los  sonidos “engranayo” y “granayo”, siendo este último el que se utiliza actualmente.

La comunidad se apropió del sonido, y lo transformó en palabra que cumplió la función de apodo. Arcángel  Dalla Costa fue desde entonces, para los emilienses, “el Granayo”; y su esposa pasó a ser “la Granaya”; “Granayines/as” los hijos, “Granayitos/as” los nietos y demás descendientes; extensivo todo ello a los respectivos cónyuges.  

2. Dijimos que la expresión posee también connotaciones caracterológicas. Cuando se quiere decir que alguien tiene rasgos de personalidad comunes a los que poseía Michele Dalla Costa, o procede como él, se dice: “es un Granayo” o “hizo la del Granayo”.

Las expresiones se gestaron en el siglo XIX, atravesaron airosas el siglo XX, y perduran en el siglo XXI. Los emilienses que ya no residen en el distrito las siguen utilizando.

3. En I.1.3.3. habíamos convenido en comprobar la trascendencia fuera del ámbito familiar.

Hemos hallado, en los libros de un comerciante de Emilia
, la siguiente anotación:

Movimiento de automóviles

                    Fecha de salida                                 Nombre                                Clase                              Dirección
                     Agosto  1923                         Dalla Costa engranallo                 DF viejo                              Esther

La genealogía prueba que este comerciante no tenía parentesco alguno con Arcángel Dalla Costa (lo que saca al término del ámbito familiar), y que descendía exclusivamente de franceses, saboyanos y del valle de la Maurienne (lo que saca al término del seno del subgrupo emiliense constituido por italianos y/o sus descendientes).

b) Expresiones comunes re-significadas.

Si abrimos el último ejemplar de guía telefónica de la ciudad de Santa Fe y vamos a la sección de poblaciones conectadas, en la página 242 encontraremos a Emilia.

Allí ubicamos abonados que residen la calle “Francisco XII”. Doce, con números romanos. Así planteado, pareciera ser que el personaje que dio nombre a la calle es un Papa, o un Emperador, o un rey. En realidad, el nombre refiere a Francisco Doce, un boticario leonés que a principios del siglo pasado se afincó en Emilia, donde residió muchos años, y en esa calle tenía su botica.

El empleado que tipeó el nombre de la calle no manejaba los códigos emilienses. En Emilia se sabe que la referencia de la guía se refiere a Francisco Doce, o don Paco Doce (uso indistinto).

Asimismo,  puede hablársele a los más ancianos emilienses de “Bautista Ford” o “Bautista Chévrolet”, y ellos sabrán a qué persona se hace referencia. Eran dos primos, ambos tenían concesionarias de automóviles, y ambos se llamaban Juan Bautista Didier-Palmier, puesto que eran hijos de primos, que a su vez lo eran por parte de padre y madre. Entonces los emilienses antiguos distinguirán entre Bautista Ford, hijo de Francisco y Victorina, y Bautista Chévrolet, hijo de Cirilo y Francisca. Con esto están brindando asimismo detallada información genealógica en pocas palabras, a semejanza de las aldeas saboyanas, en donde se hablaría de “Jean-Baptiste feu François” y “Jean-Baptiste feu Cyrille”, o sea, Juan Bautista hijo del difunto Francisco o Juan Bautista hijo del finado Cirilo,  respectivamente.

II.4. Trabajo de campo

Se estructura en base a entrevistas destinadas a:

a) Lectura del PiccoloDizzionario Brianzolo a personas con ascendencia lombarda, para detectar términos dialectales subsistentes.

Este trabajo se encuentra cumplido en un 80%.

b) Entrega de una planilla a personas con la más diversa ascendencia.

Este trabajo no ha comenzado aún.

Se entregará a las personas seleccionadas como unidades informantes una planilla (que se ofrece en Apéndice) en la que figuran términos a priori considerados propios del repertorio lingüístico emiliense.

Estos términos pertenecen al habla normalizada. 

No queremos significar que sean de la lengua normalizada, pero tampoco que pertenezcan al habla puramente familiar. 

Podríamos traer a cuento muchísimas expresiones que ciertos grupos familiares atesoran en su seno. 

Pero se trabaja con fonemas y expresiones detectados en el habla corriente, sin que importe el origen de los grupos. Por eso es que decimos  habla normalizada.

La lengua normalizada en Emilia se aprendía en la escuela; el habla normalizada  se construía en otros ámbitos y espacios,  dentro y fuera de la familia.

II.5. Estado actual de la cuestión.

Sostener –como lo hacemos– que existe un habla emiliense, no significa afirmar que su repertorio lingüístico esté totalmente conformado por términos originales. 

Como demostramos en  II.3.6., existen algunos neologismos. Pero el grueso del habla está formado por términos re-significados, sobreentendidos, códigos crípticos para extraños, y hasta inflexiones y entonaciones, que van variando de grupo en grupo (ejemplo: los descendientes de milaneses más antiguos conservan aún una cadencia especial, que se incrementa en el grupo nacido en el paraje llamado “La Florida”, lindero con Cayastacito)

Obviamente, entre la juventud la cuestión manifiesta variaciones.

Por poner un ejemplo, hay jóvenes nacidos en Emilia que ya no saben qué significa la expresión la fiesta del puente.  

O a los cuales, si se les menciona la palabra “trineo”, evocarán trineos de países con nieve o el de Papá Noel (personaje que dicho sea de paso hasta la década del ’70 no se conocía en Emilia). Pero nunca se les ocurrirá pensar en trineos que sus bisabuelos y tatarabuelos hacían circular por los caminos polvorientos de Emilia, tirados por caballos, para llevar los aperos de labranza hasta las parcelas distantes. 

    Esto guarda relación con la movilidad del habla.

III. CONCLUSIONES

Dado que, como dijimos, el presente constituye un avance de investigación en curso, las conclusiones no pueden ser sino parciales. 

Lo realizado hasta el momento nos permite  afirmar con fundamento que la comunidad emiliense, como todas, se dio permiso para crear su habla, inventando, modificando, resignificando. 

Este “permiso”, esta justificación, le fue dada por las mismas estructuras mentales de sus miembros, herederas de estructuras formadas en Europa, a través de dialectos y patois, y en América, a través de regionalismos.

Lo expresado en II.3.4. y II.3.5.  constituye  una mínima muestra de los múltiples procesos que se llevaron a cabo en el seno de Emilia.

Hasta el momento podemos señalar a los dialectos lombardos como la principal fuente de que se nutren los regionalismos.

Cada comunidad vivió su  proceso de modo diferente en las distintas etapas. En la actualidad que se están diluyendo los “regionalismos” dentro de Emilia, y se marcha hacia un habla cada vez más “normalizada”, en donde empero se mantienen términos específicos de Emilia.

Concluimos este trabajo con una apelación a todos aquellos que se interesen por el tema. 

Es necesario preservar la riqueza del habla de cada comunidad. 

Y la tarea urge. 

Debemos apresurarnos, antes de que la muerte se lleve a los últimos “antiguos”,  y con ellos las respuestas a múltiples preguntas que hacen a nuestra identidad.

IV.    APÉNDICE

IV.1. Corpus lexicográfico y consigna de trabajo.

DATOS DEL ENTREVISTADO:

Nombre y apellido: ................................................................................................................

Lugar y fecha de nacimiento: ................................................................................................

Genealogía

	
	Nombre
	Lugar de nacimiento
	 Fecha de nacimiento

	Padre
	
	
	

	Madre
	
	
	

	Abuelo paterno
	
	
	

	Abuela paterna
	
	
	

	Abuelo materno
	
	
	

	Abuela materna
	
	
	

	Bisabuelo paterno I
	
	
	

	Bisabuelo paterno II
	
	
	

	Bisabuela paterna I
	
	
	

	Bisabuela paterna II
	
	
	

	Bisabuelo materno I
	
	
	

	Bisabuelo materno II
	
	
	

	Bisabuela materna I
	
	
	

	Bisabuela materna II
	
	
	


A continuación se ofrece a usted una lista de palabras. Señale con una cruz aquéllas cuyo significado conozca.

Añá Membuí 

Alquilino

Alunada

Arrequintarse

Atravesada

Avisto

Babau

Balá

Balurdón

Bambín/a 

Baquía

Barbotar

Bastema

Bayín/a

Bebestible

Bergoña o vergoña

Bollito

Cagueta

Capel

Cara sucia (en panadería)

Castilla

Champurriar

Chuca

Cocó. 

Codeguín

Corneta. 

Crepar 

Culeca 

Cursiadera

Donna

Entonada

Eschopar

Escupidera

Espachu- niar/ñar

Espamento

Espiantar

Esporquizia

Estrafusiado

Estría (o stría)

Estropiar

Estufiada

Facot

Fiu-fiu

Fletiar

Fortachín

Fortachón

Fricar

Frichú

Fruñar

Fruñín

Fuchi-fuchi

Gata: isoca (gata peluda)

Gorra

Granayo

Guinea

Gut

Madama

Magún

Maliciar

Mantención

Matrona

Mericanet

Merican/o

Mufa

Naranjina

Ñoc

Pastrufuñar

Pastruñ

Pastruñar

Patona

Peludiar

Pichín

Pichinino

Plumero

Pobrecita

Porcachón

Puarín

Purshel

Repuñante 

Risada

Riyola, riyolé, etc

Ruñar

Ruspín

Sabido

Sacramentado 

Stría

Tarloc

Tartajear

Trancar

Tumbero

Turtel

Viament

Vizcacha

Expresiones:

La hora de las doce 

El café con leche 

La leche

El mate cocido 

La fiesta del puente

IV.2. Glosario
Añá Membuí. En guaraní “hijo del diablo”

Alquilino. Inquilino

Alunada. Enojada: “estar alunada” o “con la luna”. Expresiones italianas

Arrequintarse. Arreglarse, emperifollarse

Atravesada. Molesta, fastidiosa

Avisto. ¿Ves?

Babau. Perro 

Balá: expresión enfática cuyo significado varía según el contexto. F voilà, pS  V’lá
Bambín/a y sus diminutivos bambinín/ina:  Recién nacido. Niño

Baquía: habilidad

Barbotar. Hablar confusamente

Bastema. Imprecación. I bestemmia
Bayín/a.  Rubiecito/a

Bebestible. Bebible. En relación al agua: potable

Bollito: buñuelo

Cagueta. Diarrea. dL caghèta
Capel. Sombrero. dL capèl

Cara sucia: en panadería “tortitas negras”, tortitas recubiertas con azúcar negra

Castilla: castellano

Champurriar: hablar elementalmente un idioma

Chuco: borracho. dL ciöcch
Cocó. Huevo. pS cocoun.

Codeguín: ssalamín. dL cudegheìn.

Corneta. Bocina.

Crepar. Morir. dL crepp
Culeca . Clueca

Cursiadera. Diarrea

Donna: mujer

Entonada. De carácter fuerte

Eschopar. Reventar.

Escupidera. Bacinilla

Espachu- niar/ñar: desarmar algo

Espamento: aspavientos. I. spavento
Espiantar: espantar

Esporquizia: suciedad, desorden

Estrafusiado: deteriorada. dL strefüsàr
Estría (o stría): bruja. dL stria
Estropiar: estropear. F. estropier.

Estufiada: harta, cansada, aburrida

Facot: bulto. pS

Fiu-fiu o fuchi-fuchi: miedo

Fletiar: remitir, despachar, echar (a una persona)

Fortachín: autito destartalado

Fortachón: fuerte

Frica/africar: friccionar

Frichú: especie de torta frita

Fruñar: rezongar por lo bajo

Fruñín: quejoso (en referencia a niños enfermos, lloriqueantes)

Gata: isoca. dL gata pelusa

Gorra: especie de cofia que se le colocaba a las niñas para protegerlas del sol

Granayo:  Inmigrante italiano afincado en Emilia. Persona que tiene rasgos comunes con él

Granayín/a; granayito/a: Descendiente de Granayo. Niño o joven con rasgos comunes a él (cfr. II.3.6. a)

Guinea: especie de gallineta

Madam/matrona: partera

Magún: nudo en la garganta. dL magòm
Maliciar: suponer

Mantención: provista para alimentarse

Mericanet, Merican/o: americano.

Mufa: moho

Naranjina: bebida gaseosa fabricada sólo en Emilia

Ñoc: golpe. dL gnoch
Pastru-ñar/fuñar: arruinar. dL pastrünà
Pastrúñ: algo desprolijo. dL pastrügn
Patona: cobertor que se colocaba bajo las sábanas de los recién nacidos. dL patùna
Peludiar: resbalar en el barro (los vehículos)

Pichín: orina

Pichinino: niño pequeño. I piccino
Plumero: cobertor relleno de plumones para abrigo

Pobrecita: persona buena

Porcachón: sucio, puerco

Puarín, puarincito: niño pequeño.

Purshel: cerdo. dL purcèll
Repuñante: repugnante (del francés e italiano)

Risada: risas a granel

Riyola, riyolé, etc: empanadilla con relleno dulce. F y pS

Ruñar: lamentarse continuamente. dL rugnà
Ruspín: enclenque

Sabido: Seguro. F bien sûr

Sacramentado: lastimado

Tarloc: torpe, que no se expresa bien. dL tarloeùcch
Tartajear: tartamudear. dL tartajà
Trancar: cerrar, poner pasador (a una puerta)

Tumbero: pequeño vehículo de dos ruedas para transporte de elementos livianos. F tombereau
Turtel: torta. dL turta
Vergoña. Vergüenza. I vergogna
Viament: equipaje, bultos

Vizcacha: ideas raras

Expresiones:

La hora de las doce: almuerzo

El café con leche: desayuno

La leche, el mate cocido:  merienda

Origen de las expresiones:

Se adjunta en algunos términos su probable origen. En el caso de dialectos y patois, en honor a la brevedad, no se precisa la región de origen.

Claves: 

I: italiano

F: Francés

dL: dialecto lombardo 

pS: patois saboyano

IV. APARATO CRÍTICO

Fuente de información: Análisis documental.

Unidades informantes:

Cartas.

De François Cettour y sus hijos a José Cettour (Emilia, 1913-14). Archivo personal de la autora.

Memoriales.

Del Juez de Paz de Emilia Luis Manzato al Ministro de Gobierno. Expts. Criminales 1877, AHPSF.

De Mariana Meinardi para sus hijos. Sin  fecha. Archivo particular familia Meinardi-Colombo de Emilia.

Expedientes judiciales:

Criminales año 1877, AHPSF. Sumario para la averiguación de la muerte de Pedro Delor. Contra el Juez de Paz de la Colonia Emilia por abuso de autoridad..

Actas: 

De nacimiento, matrimonio y defunción. ESTACA, Arzobispado y Registro Civil,  de Santa Fe.

Guía telefónica de Santa Fe, 2004/5

Fuentes de información: entrevista.

Técnica: entrevista personal  

Unidades informantes:

Emilienses  con diversa ascendencia.
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